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Como un camino que se esfuma en
i & lejanía, viene a ser para los huma-
nos el pasado extinguido. En esa estela
de recuerdos queda prendida la delica-
deza del sentir llena de evocaciones.
Todo cambia al paso de la vida y en la
renovación el progreso deja la huella
de su avance y mejoramiento, en el
ornato de las construcciones, en la es-
tética moderna, en las costumbres de
la época, borrando aquello antíguo que
conocíamos y admirábamos con deleite
y con amor. Todo lo perdido se agran-
da y palpita en nosotros porque tenia
un íntimo sabor, un encanto indefiní-
ble que en lo nuevo no existirá jamás.
Viene a ser como un mundo insustan-
cial que le falta la gracia de esa secreta
atracción que lo ído nos dejó y al vol-
ver la vista atrás encontramos que en
el dédalo de aquella juventud que unas
veces parecía díchosa y otras veces som-
bria, se asentaba la ansiada felicidad
que entonces no supímos descubrir. Y
hoy al contemplar el paso del progreso
quisiéramos volverlo a su forma pri-
mitiva que evocamos con aiíoranza
porque en el pasado latían las ense-
iíanzas de una sana moral algo mal-
tratada por la actual sociedad. Àlícante
ya no es nuestra cíudad. Han derriba-
do los viejos pórticos; han arrancado
palmeras. Todo es hermoso, egregio y
seiíorial. Pero tiene a mi entender un
ambiente frío, una falta de simpatía y
de calor, como si el resurgir de un fan-
tasma nos dijera que algo muy querido
murió para no volver. Las gotas de
rocío de las madreselvas de Bécquer no
volverán. Todo será magnífico y por-
tentoso para ios que ahora comienzan
a vivir. Para los que llevamos un ba-
gaje de emociones nos complacemos en
viajar por ese camino quimérico que
no volveremos a encontrar. Surgen las
orecillas por las linderas encantadas
de la ilusión. Pumores, aleteos, brisas
y colores lienos de transparencias nos
traerán con sonoras notas el himno de
la Naturaleza con estallidos de luz.
Dejémonos llevar por ios nuevos sen-
deros cumpliendo la misión que tene-
mos de avanzar lquizá para vivir mi-
rando la dicha de los demás!
Enriqueta Reus.
Era de noche.
La blanca espuma de las olas se en-
caramaba por las oscuras crestas de
las rocas. Sus brazos, que parecían
chorros de burbujas, se abrazaban fre-
néticamente, en las ásperas superficies;
pero una y otra vez, resbalaban y caían
atropelladamente, en el negro lecho
del mar.
En vano querían llegar hasta arríba,
allí donde la cabafla del viejo marine-
ro se aferraba en tierra, como si tuvie-
ra miedo de que eilas se la ilevaran
consigo. Querían despertarle llegando
hasta él y envolviéndoie en sus cari-
cias, y como vieron que no podían
conseguir su propósito, empezaron a
llamario. E1 mar se preparó para en-
tonar su canción. E1 cielo les dió la an-
torcha de sus rayos. Los truenos em-
pezaron su preludio; y las aguas, obe-
dientes, dieron entrada a la sinfonía.
Y tan magníflco fué el concierto que
organizaron, que el viejo marino, aún
sin quererlo, se encontró despierto, con
los ojos muy abiertos, y los oídos lle-
nos de la incomparable melodía; y tal
era el poder de la llamada, que tuvo
que levantarse y acudir junto a la ven-
tana, y como ei iiviano obstáculo del
vidrio le impedía oir bien, se precipitó
a la puerta, la abrió, y se encontró
afuera, y sus pasos le llevaron flrmes,
sobre ias rocas y allí quedó, erguido,
estático, con 1os ojos briilantes de ex-
citación y el pecho jadeante de emo-
cíón contenída.
Las olas ie habían vísto, y tan con-
tentas estaban, que empezaron a saltar
y ascendieron sobre las rocas, y, hu-
mildes, empezaron a lamerle los pies;
luego se abrazaron a sus rodillas; y
sus brazos, como dogales, fueron su-
biendo, y pronto ios sintió en torno a
su cuello, y cuando le tuvieron así,
prisionero, lo arrastraron suavemente
tras de sí Pero él no quiso ir. Y ellas,
desilusionadas, se marcharon.
El viejo las vió partir, y se le enco-
gió el corazón.
Un rayo rompió las tinieblas y se
contempló en el espejo de las aguas.
Ilas, le devolvieron su imagen.
(Terrnina a le p. io3)
